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LA TEMPESTAD [image: Image] Y LA CALMA


Sabía la diosa Juno que un día los latinos, descendientes de los troyanos, acabarían con Cartago, la feroz y guerrera ciudad de Libia, a la que tanto amaba. Por eso, trataba por todos los medios de impedir que el príncipe troyano Eneas y los suyos, que habían logrado escapar de Troya en llamas, llegaran a Italia.


Llevaban largos años navegando por los mares sin poder dar con ningún sitio en el que quedarse. De pronto, un día avistaron las costas de Sicilia. Y con las velas desplegadas, empezaron a remar con todas sus fuerzas para alcanzar tierra y descansar por fin.


Juno, al verlo, exclama:


–¡Cómo es posible que yo, la esposa de Júpiter, el rey de los dioses, no pueda acabar con estos troyanos! ¡Están a punto de llegar a la isla de Sicilia!


Y para impedirlo, decide ir inmediatamente a Eolia, el lugar de los nublados, donde viven los vientos huracanados. Su rey Eolo los tiene prisioneros dentro de un monte, y allí braman furiosos. Él puede amansarlos o soltarlos. Los vientos siempre le obedecen.


Al llegar junto a Eolo, la furiosa Juno le dice:


–Los troyanos, mis enemigos, navegan por el mar y están ya muy cerca de Sicilia. Suelta a tus vientos furiosos para que sus naves queden enterradas por las olas. Haz que esos hombres malditos vayan al fondo del mar. Te daré por mujer a la más bella de mis ninfas.


–Es cosa tuya decidir, reina –le contesta Eolo–. Yo no tengo más misión que hacer lo que me mandes. Tú conseguiste que Júpiter me diera este reino, el mando sobre las nubes y los huracanes. Gracias a ti, me siento a la mesa de los dioses. A ti te lo debo todo.





Los troyanos, mis enemigos,
navegan por el mar
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Al momento, Eolo empuja a un lado con su lanza el monte hueco, y salen libres, a toda velocidad, los furiosos vientos. Se lanzan sobre el mar y provocan una tempestad tras otra. Enormes olas llegan a las playas. Una negra noche se extiende sobre el mar. Se oyen truenos por todas partes, y los relámpagos relumbran sin parar.


Los troyanos se dan cuenta de que no pueden llegar a tierra. ¡Van a morir! Eneas, su rey, lleno de un pavor que lo paraliza, grita alzando las manos al cielo:


–¡Ojalá hubiera muerto en Troya, durante la guerra! ¡Dichosos aquellos que murieron allá en la patria! –y mientras pronuncia estas palabras, un golpe del huracán da de frente en la vela del barco y alza el mar hasta el cielo.


Se rompen los remos y se ladea la popa. El navío avanza sobre un monte inmenso de agua. Unos hombres cuelgan de la cresta de una ola. El mar abre la vista de su fondo a otros navegantes que caen en él.


El viento Noto lanza contra las peñas a tres de las naves. El viento Euro deja mal paradas a otras tres, tras mandarlas contra unos escollos. El oleaje da tres vueltas a otro barco, y un torbellino inmenso lo sepulta entre las olas. Aquí y allá, se ven nadando a algunos náufragos junto a vigas, armas y tesoros de Troya.


De pronto Neptuno, el dios del mar, desde lo más profundo, donde tiene su palacio, oye el sordo estruendo del oleaje. Asoma su sereno rostro para ver qué está pasando y descubre la flota de Eneas desparramada por la superficie del mar, y ve cómo se desploman sobre ella el cielo y las olas. Enseguida adivina que detrás debe de andar su hermana Juno y, muy furioso, manda a Eolo que sosiegue las olas inmediatamente. ¡No es Eolo quien gobierna el mar, porque él sólo puede mandar sobre los vientos en su cárcel!


En menos tiempo del que tarda en decirlo, se apacigua la furia de las olas, se barren las nubes, y sale el sol.


Las leves ruedas del carro de Neptuno, tirado por veloces caballos, se van deslizando sobre el manto sereno del mar. La sola mirada del dios lo calma todo.





…otros navegantes
que caen en él
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VENUS [image: Image] SE APARECE A SU HIJO ENEAS


Eneas y los suyos intentan ahora llegar a las orillas de Libia. Parece que se han salvado sólo siete naves.


Por fin, encuentran un lugar resguardado en la costa entre dos filas de rocas. El mar, sosegado, enmudece a sus pies. Arriba, un gran bosque da sombra a las aguas. En el fondo de la ensenada hay una cueva en donde mana agua dulce.


Por suerte, Eneas ve en la playa unos ciervos y, persiguiéndolos bosque adentro, consigue matar con sus flechas a siete. Así, con ellos y con el vino que aún queda en su barco, puede dar de comer y beber a sus agotados hombres.





Eneas apenas
puede dormir
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Cae la noche. Mientras los troyanos descansan, Eneas apenas puede dormir pensando en mil cosas.


Al amanecer, decide explorar el lugar adonde han ido a parar empujados por el viento. Le acompaña sólo el fiel Acates.


Estando en mitad del bosque, le sale al encuentro su madre, la diosa Venus, con la apariencia de una joven cazadora. Lleva el arco colgando del hombro y los cabellos sueltos. Sin darse a conocer, les pregunta si han visto a una de sus hermanas, que va vestida con la piel de un lince y anda persiguiendo a un jabalí.


–No he visto a nadie –le contesta Eneas–. Pero dinos quién eres y dónde estamos, bella joven. Los vientos y las olas nos han traído hasta aquí y estamos perdidos. Ojalá puedas ayudarnos.


–Estás en el reino púnico –le responde Venus–, cerca de Cartago. La comarca que rodea a la ciudad es libia, poblada de grandes guerreros. Su reina es Dido. Ella huyó de Tiro, la capital de Fenicia, donde reina su hermano, el cruel Pigmalión.


Y la bella joven, que en realidad es la diosa Venus, empieza a contarles la historia de la reina Dido.


Dido estaba casada con el rico Siqueo, al que ella quería mucho. Un día su malvado hermano, envidioso de la riqueza de Siqueo, lo mató con su espada delante del altar de los dioses. Durante largo tiempo, consiguió esconder su crimen engañando con mentiras a su angustiada hermana. Pero una noche, en sueños, se le apareció a Dido la sombra de su marido Siqueo y le contó todo lo que había pasado. Le dijo que huyera y que se llevara los tesoros del reino, que estaban escondidos. Así lo hizo Dido, acompañada de todos los que odiaban al tirano. Robaron unas naves que estaban en el mar preparadas para zarpar, cargaron las riquezas y se fueron a la ciudad de Cartago. Compraron el terreno que podía abarcar la piel de un inmenso toro y lo amurallaron, fundando su ciudad.




…lo mató con su espada
delante del altar
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Cuando Venus acaba su relato, les pregunta a su vez, aparentando curiosidad:


–Pero ¿quiénes sois vosotros? ¿De dónde venís y adónde vais?


–Yo soy Eneas. Voy en busca de Italia. Me lancé al mar con veinte naves. Mi madre, la diosa Venus, me iba indicando el camino. Pero los vientos y las olas me han dejado sólo con siete barcos, y están medio destruidos. Ahora no sé ni dónde estoy. ¡No me queda nada!


Venus, sin poder soportar más oír estas palabras tan tristes de Eneas, le dice:


–Si has llegado hasta aquí es que los dioses te protegen. Sigue adelante y llegarás al palacio de la reina Dido. Tus compañeros están a salvo, y el resto de tus naves ha llegado a lugar seguro. Mira esos doce cisnes que vuelan por el cielo en formación. Antes un águila los había dispersado, y ahora ya están de nuevo juntos y seguros. Pues así ha sucedido con los tuyos y tus naves.


Después de decir esto, se marcha. Eneas ve cómo sale luz de su cabeza, y su larga cabellera desprende olor a cielo.





…cisnes que vuelan
por el cielo
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Entonces se dirige enseguida a la ciudad con su fiel Acates.


Venus los ha envuelto en una nube para que nadie los vea ni los detenga.





ENEAS LLEGA A CARTAGO: EL ENCUENTRO CON LA [image: Image] REINA DIDO


Eneas y Acates siguen andando por el camino. Al llegar a la cima de un pequeño monte, divisan a lo lejos la ciudad amurallada y quedan admirados. Ocultos por la nube protectora, se dirigen hacia ella sin que nadie los vea y luego se mezclan entre la gente.


En medio de la ciudad hay una arboleda, y en el centro de ella, un templo de bronce en honor de la diosa Juno. Allí iba la reina Dido a recibir a la gente y a dictar leyes. Al acercarse Eneas y Acates, ven llegar su cortejo.


El príncipe troyano contempla, asombrado, la belleza de la reina, que se halla ya sentada en un alto asiento, en el umbral del templo, rodeada de su guardia. De pronto, Eneas descubre a algunos de sus compañeros desaparecidos en el mar; que, abriéndose paso entre la gente, piden permiso para hablar a la reina.


Ilioneo, en representación de los demás, se dirige así a ella:


–Majestad, somos unos desgraciados troyanos que el viento ha llevado a la deriva por el mar. Venimos a rogarte que no mandes quemar nuestras naves. Ten piedad de nosotros. Sólo queremos repararlas con la madera de tus bosques para llegar a Hesperia, a la que llaman Italia, nuestro destino. Eneas era nuestro rey, valiente y bondadoso. Si viviera, no tendríamos miedo alguno. Déjanos, reina, que reparemos nuestras naves para que podamos irnos a Italia, o al menos a Sicilia, donde vive un rey amigo nuestro, de sangre troyana.


La reina Dido responde:


–No tengáis miedo, troyanos. Sé muy bien quién es Eneas, y me han llegado noticias de la terrible guerra de Troya. Podréis reparar vuestros barcos y luego marcharos a Sicilia o a Hesperia. Pero… ¿no queréis quedaros conmigo en este reino? Estoy fundando una ciudad, y los troyanos seríais como nosotros, los tirios. ¡Ojalá el viento traiga hasta aquí a vuestro rey! Pondré vigías en la costa por si lo ven.


En ese momento, la nube que envolvía a Eneas y a Acates se desgarra, y aparece delante de todos el príncipe troyano, gallardo y muy bello, semejante a un dios. Y le habla así a la reina:


–Soy Eneas el troyano, el mismo que buscáis, reina. Tú eres la única que has sentido piedad por el dolor de Troya y que nos ofreces a nosotros, pobres troyanos que hemos podido escapar de la furia de los griegos, formar parte de tu ciudad y de tu patria. ¡Que los dioses te den la recompensa que mereces, si hay lugar para la justicia!


–Conociendo muy bien el dolor –le contesta la reina–, he aprendido a amparar al desgraciado.


Y ordena que conduzcan a Eneas a su palacio. También manda llevar a la playa, para que coman los troyanos, veinte toros, cien cerdos, cien corderos, cien ovejas y mucho vino.


Eneas le pide a Acates que vaya a su nave, donde está su hijo Julo Ascanio, y que lo traiga a la ciudad. Le manda además que coja regalos para la reina: un precioso manto y un velo que habían sido de la bellísima reina Helena, y un collar de perlas, una diadema de oro y piedras preciosas que habían pertenecido a una princesa troyana.





Soy Eneas el troyano,
el mismo que buscáis, reina
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Por su parte, Venus había pedido a su hijo Cupido, el dios del amor, que tomara la forma de Ascanio, el hijo de Eneas. Quería que lograra que Dido se enamorara del joven guerrero, porque tenía miedo de que los tirios tendieran una trampa a su hijo.


La diosa duerme al pequeño Ascanio, se lo lleva al bosque de su isla de Citera y lo deja a la sombra, dormido, en un lecho de flores. Mientras tanto, Cupido toma su forma y aprende a andar del mismo modo. Así, cuando Acates va a buscar a Ascanio, no se da cuenta del cambio ni tampoco lo haría el propio Eneas.


En palacio, la reina descansa en un lecho de oro, entre tapices. La rodean sus invitados, que se reclinan en lechos de púrpura. Cien criados van sirviendo la comida y llenan las copas de vino.


El niño, después de colgarse del cuello de Eneas, abrazándole, se dirige a la reina. Ella le estrecha contra su pecho. Poco a poco él va borrando la imagen que Dido guardaba de su marido muerto, Siqueo, y va estampando la de Eneas en su alma.
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